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LA GRAN HUELGA 





Sc están librando en Montevideo las 
priweras batallas entre el Capital y el Trabajo 
y después de pequeñas escaramuzas, y más 
tarde, de fogueos, sin tregua, el Capital ha 


eedido sus posiciones: se ha entregado con 


bagajes, con los bagajes mal adquiridos. Pa= 
naderos y cigarreros, los que alimentan con 
la necesidad flsiológica nutritiva y los que 
distribuyen en elegantes cajetillas, el alcaloi- 
de nocivo de la nicotina, han triunfado. La 
mujer ha escalado el rango económico en 
paridad al trabajo del hombre. Los patrones 
han ido 4 transar con los obreros en plena 
asamblea popular. El capital ya no se impone; 
ruega: va perdiendo la tendencia de explotar 
por la de retribuir con justicia. 

Hace más de dos años venimos pronosti- 
cando y preparando estos resultados de tras- 
cendencia para la economía vital de este pais. 
No nos escuchaban. Arrellenados en las bu= 
tacas del poder, los politicastros nos miraban 
sonriendo, dudaban que estuviéramos ébrios 
de ideales utópicos. ¡Y la avalancha se les 
venia encima, y no la velan, no la compren- 
dían como el salvaje primitivo que quiso 
detener la primera locomotora cruzándosele 
en plena via! : 

¿Se detendrá ahí el movimiento obrero? 
¿Se contentarán con esas primeras victorias? 
¿No pedirán sus derechos 4 una alimentación 
mejor, al vestido más elegante, 4 la instruc- 
ción superior, al placer estético del teatro, de 
las Bellas Artes. 

Nada complejo, tanto enla vida psiquica 
del individuo cuanto en la vida colectiva se 
adquiere de pronto. Se empieza por movi- 
mientos simples, por ensayos parciales; se su- 
prime lo inutil; lo nocivo, lo que obstacu- 
liza; se tantea, se busca, se combina y cada 
pequeña conquista, cada conocimiento ad- 
quirido, cada idea poseida, práctica, realizada, 
tiende 4 conseguir la victoria del futuro. Y 
para el obrero la gran victoria fina! está en la 
huelga de tod>slos gremios en un momento 
dado, en un dia célebre en los fistos 1: Pro- 
greso, de la humanidad de ls Just cia!.... Y la 
huelga general es la mayor complejidad en 
las huelgas parciales que al presente están 
dando esos pequeños triunfos, pero, decisi- 
vos al obrero de Montevideo. 

Cuando, conmovido, contemplo estos 
movimientos del proletariado, pienso que 
nuestra raza no es de aquellas señaladas 4 
morir: Á desaparecer en la lucha de selección 
natural, sino que trae, desde luengos siglos 
atrás, en sus músculos el vigor del puto de 
espartaco, en su sangre el ardimiento de Ga= 
ribaldi, en su mente todos los ideales que 
combaten por la vida! 

Nada decisivo obtenemos, sinó consegui- 
do por el esfuerzo propio; y la emancipación 
del obrero la vá consiguiendo él solo, poco 
á poco, pero, seguro, firme hacia el por= 
venir soíado. Es que está desengañado de la 
política el pueblo que trabaja y sufé en el 
sufragio universal ha caido entre las ruinas 
de los viejos templos donde adoraba á4 los 
fetiches de partido: los sangrientos fetiches 
que han empobrecido nuestra vida nacional 
y han llenado de sangre fratricida los surcos 
infecundos de los campos de combate... En 
adelante no irá 4 las cuchillas 4 conquistar 
sus derechos económicos, ni se presentará ¿ 
las urnas , balota en mano y conciencia á 


la espalda , 4 votar por candidatos que ni co- 
noce de vista. Y si quieren verlo los políticos 
profesionales que tienden las rampantes 
manos al Tesoro Nacional, hagan estadística 
después de las elecciones de Noviembre y 
compulsen el número de votantes. En Mon- 
tevideo la merma será de algunos millares 
Y dentro de dos Legislaturas no votarán sino 
los empleados del presupuesto y los Diputa- 
dos y Senadores se votarán á si mismos... Si 
es que no descompone el tiempo feliz de los 
poltrones la huelga general. 

La huelga general! la gran huelga! ¿Se las 
han figurado por un solo instante,los que por 
la costumbre de explotar al obrero, han he- 
cho de este delito no previsto, ni castigado 
por suscódigos inciviles, una imposición le- 
gal capitalista? Se han figurado la huelga ge- 
neral en toda su espléndida potencia, los que 
todo consumen y no producen nada?Hacedla 
vivi, pintada en vuestra imaginación exalta- 
da por el Ghampagne y las últimas trufas 
quetrituran vuestras mandíbulas de antro- 
poide primitivo. Figuraosla..... 

Figuraos á esa dama elegante sin modista 
que le confeccione sus trajes lujosos, flgu- 
raos ese ejérc:to sín trajes, ni calzado; sin 
pan, sin carne, sin plomo para sus balas ho=. 
micidas, sin madera, ni hierro para sus lanzas 
de cosacos americanos....Más, figuraos más ya 
que la efervescencia del Champagne aumenta 
y vuestras células cerebrales teman ese exci- 
tante momentáneo que os hace generosos 
con vuestras queridas. Figuraos ese pobre 
Arzobispo sin zapatos de charol constreñido 
á caminar descalzo como Jesus por los pe- 
drezales asoleados de Judea. Figuraos al po- 
bre prelado sin biscochuelos ni chocolate... 
ah! figuraoslo, todavia sin criada.....sin alfal- 
fa, sin mucha alfalfa......para sus caballos de 
raza. 

Figuraos, de pronto, un dia cualquiera, 
de un año próximo cualquiera, las casas bur- 
guesas sin pan; las carnicerias cerradas; los 
tranway sin circulacion, los ferrocarriles sin 
vapor clavados sobre los rieles; las escuelas 
sin maestros; los buques anclados en el 
puerto sin tráfico, sin ruidos! Figuraos la 
grandiosa, terrible colosal huelga de los 
que todo lo producen y caen extenuados en 
mitad de la juventud, tisicos, exagies. 

¿Qué hartis en el dia rojo, en esas horas 
que os han preconizado los sabios, que os 
cantaron los poetas, que han preparado mi- 
llares de víctimas, centenares de héroes ver- 
daderos que subieron á los cadalzos y en- 
tregaron la vida cantando un himno vibran- 
te 4 esa explendorosa aurora? 

Que hareis ese dia de vuestros millones acu- 
mulados de oro acuñado con la efigie de 
los grandes bandidos reales de la Historia? 

Dejad el Champagne y decidme, parásitos 
sociales ¿os comereis vuestros asquerosos 
billetes de Banco cubiertos de microbios? 
¿Os hareis el último traje para ir 4 interna- 
ros en el muladar más lejano con vuestros 
embrollados titulos de Deuda? 

Es¿inútil cerrar los oidos, pagarse de so- 
fismas ilusionarse más cada dia; la gran 
huelga se viene, ¿mo escuchaís el rumor de 
colmena de las clases populares. La están 
preparando estas pequeñas victorias de los 
gremios obreros. Y viene á paso de gigante 
cubierta la frente, fulgurante la mirada, el 
corazón sin miedo,flos músculos fortalecidos 
por lalabor de tantos;siglos, la labor infa- 
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me de la gleba,la labor inmensa del prole- 
tariado! 

¿Quien la va 4 destruir? ¿Vuestras bayo- 
netas que podrán contra doscientas mil bo= 
cas armadas de dientes que aguza el hambre 
y contra cuatrocientos mil brazos que arma 
la conciencia de sus derechos conculcados, 

Desde el umbral de estesiglo, ya la saludo- 
alborozado, la gran Huelga. Esel fin del su- 
frimiento popular: es el principio del huma- 
nismo. Se acabarán los lobos sociales el dia 
que la gran huelga se haya pronunciado en 
el tiempo y en el espacio histórico. 

¡Adelante, obreras del ideal! Clavad con 
músculos de acero esa bandera roja de rein- 
vindicaciones sociales sobre los viejos to- 
rreones del feudo del Capitalismo conscuspi- 
cente y su barragana impúdica la Política! 
Que fulgure como un pliegue espléndido de 
la aurora en la conciencia de los hombres li- 
bres! 

Francisco C. ARATTA, 


O A 


ANA DEL PRATO 
SE 


El domingo 6 del corriente 4 las 4 de la 
tarde falleció la compañera Ana del Prato 
después de una repentina enfermedad. 

La extinta era la más anciana de las com- 
paderas, que en Montevideo luchan por el 
Ideal Libertario. 

De una inteligencia despierta y admirable 
á la edad de 62 años, abrazó con entusiasmo 
las ideas anárquicas, siendo madre de una fa- 
milia numerosa, cuyos miembros son todos 
compañeros, atrayéndose la simpatías pro- 
fundas de cuantos la conocian. Como ma- 
dre era amantísima; como mujer bondado- 
sa y am.ble; y como anarquista, entusiasta 
convencida. 

Nuestra palabra de consuelo, no es la vil 
hipocresia del burgués que emplea en estas 
ocasiones; entre nosotros la solidaridad se 
manifiesta hasta en el dolor; damos por lo 
tanto álos compañeros hijos de la extinta 
sincero pésame. 
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LA UTOPIA. 


(CONCLUSIÓN) 


Una doctrina dice Luis Blanc, cualquiera 
que ella sea, —política, religiosa, ó social—no 
se produce jamás sin encontrar mayor núme- 
ro de contradictores que de adeptos, y no 
conquista militantes sinó después de haber 
hecho muchos mártires. 


Todas las ideas que han guiado 4 los hom- 
bres, no fueron acaso reputadas como locu- 
ras, antes de ser tenidas por verdaderas? 

En un tiempo, parecía imposible que se 
pudiera abolir la esclavitud. ¿Quien trabaja- 
rá, se decía, sinó habrá mas esclavos? Y sin 
embargo, con la revolución los csclavos se 
emanciparon, y el trabajo, en vez de cesar se 
generalizó. 

Lo que hoy se dice, respondiendo á nues- 
tras teorías, es más ó menos lo mismo. Con 
aspavientos de horror y gesticulaciones de 
repugnancia, se dice: 

- «]Como, ¿es acaso posible vivir sin gobier- 
no? Aquello seráun desórden! La propiedad, 
sera del más fuerte, y la sociedad volvera á 
la barbarie primitiva. 


LA CORRESPONDENCIA 
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Esas son locuras de desequilibrados, teo» 
rías de gente que se divierte en sembrar el 
espanto y el desórden en la sociedad y en la 
familia», 

Pero, cuando nosotros, fría y razonada» 
mente, tomamos á los adversarios y les ex= 
plicamos la factibilidad de nuestras teorias, 
cuando le demostramos que la humanidad, 
arrastrada por la fatalidad de la evolución, 
ha de llegar 4 la finalidad de la Anarquia, 
donde los hombres vivirán sin más ley, que 
el amor, ni más Dios que la Igualdad, cuan= 
do les demostramos que la Sociedad en que 
vivimos actualmente, está basada en la vio» 
lencia y en la explotación del hombre por el 
hombre, y que desgarrando estas lacras, que 
infectan la humanidad, y que son hijas legiti= 
mas de la Religión, de la Autoridad, y del 
Capitalismo, la sociedad se entregará feliz y 
gloriosa, en brazos de la Anarquía, cuando 
decimos todo esto á nuestros contrincantes, 
y ellos no pueden oponernos razonamientos 
válidos á los nuestros, surge de sus labios la 
éterna cantinela de la que se agarran co- 
mo de una tabla de salvación en sus discu= 
siones con nosotros: «Sil sil muy bella, es 
verdad, pero imposible eso es una utopia, 
Hasta allí no se llegará jamás». 


En vano es que tratemos de demostrarle 
que esa palabra seha aplicado siempre á los 
apóstoles de teorías que más tarde se han 
realizado completamente. En vano es que 
les digamos que á todoslos sabios, á todos 
los hombres grandes, ¿todos los innovado= 
res, se les ha tachado de locos cuando han 
proclamado sus principios á la faz de la so= 
ciedad-—principios que más tarde se reas 
lizaron.—Ellos no nos escuchan y per= 
sisten en  tratarnos de degenerados y 
de locos. Con palabritas de  relumbrón 
y frasecitas rebuscadas, pretenden destruir la 
lógica fria é incontrover tible que emana de 
nuestras creencias fundamentadas en la Cien= 
cia y enla Experiencia. Y cuando las cosas se 
extreman, cuando se llega 4 periodos en que 
los acontecimientos exaltan las pasiones ra= 
biosas y sanguinarias de todos los defenso= 
res de lo viejo, ya no es el sofisma, ni el 
razonamiento falso lo que contra nosotros 
se una, sinó que para hacer callar la pode- 
rosa voz de la Verdad, se usan todos los 
medios imaginables y las ¿pocas de violen= 
cia surgen, y la sangre corre, y las victimas, 
somos nosotros los que combatimos por un 
porvenir de paz universal, 


Y luego nos llaman violentos! Ellos, 
los que continuamente nos dan ejemplo de 


violencia y de brutalidades; ellos, los apolo-= 
gizadores del crimen, los aseninos galo= 
neados, los maestros de la violencia organi= 
zada, degollando al Derecho, pisoteando las 
libertades y las vidas, haciendo juego de sus 
groseros apetitos con la honra y la vida de 
nuestras hijas; los apoteosizadores de la in= 
moralidad y del robo, los traficantes de car= 
ne humana, el interminable ejército de los 
rufianes oficiales, de los lamepiés de los po-= 
dorosos, de los canallas de levita, nos tra= 
tan dá nosotros de violentos y nos asesinan 
en las calles cuando salimos para proclamar 
en voz alta nuestros derechos vejados, y 
nuestra honradez insultada! 


Ah, pero, como ya lo hemos dicho, todos 
los utopistas,todos los locos, los fascinerosos, 
los vagabundos, los malhechores, como ellos 
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nos llaman-tenemos nuestro ideal de des- 
trucción y de muerte, cimentados en el es- 
tudio dela Naturaleza, y aumentados por el 
odio que nace del espectáculo diario de la 
injusticia! 

Y odiamos, si! Odiamos, porque amamos 
mucho, porque anhélámos para “todos los 
hombres, que surja.un día de. “eterna paz y 
de divina felicidad. Odiamos 4 lo malo y 
marchamos á la destrucción de todo lo in- 


justo, de todo lo podrido, de todo lo antina- 
_ tural. La Naturaleza, acaso, no construye sus . 


maravillosas obras, creando y destruyendo, 


_ transformando eternamente las cosas en el 


eterno laboratorio de la vida mineral. Y 


Guerra á todo lo malo, 4 todo lo injusto, | 
«¿todo lo podrido! Así, completamos y ayu-, 


damos la obra de la Naturaleza, y de la Evo- 


lución, que marcha, serena y fatal, por un 


camino de escombros, mientras va constru- 


_ yendo monumentos de luz! 


Marchemos, con nuestra locura, por el ca- 
mino del progreso. Porque llevamos en los 
ojos la llama sagrada del ideal, se nos trata 
de visionarios y de alucinados, de criminales 
y de locos. Ah! es que vemos, mirando al ho- 
rizonte, los celajes del porvenir, que se des- 
corren, y nos muestran la ciudad del porve- 


nir, la Nueva Utopia creada por el poeta 


anarquista, la ciudad de paz, de amor, y de 


trabajo, en la cual los hombres reposarán, - 


tranquilos y felices, hermanos ante el padre 
Sol, en el regazo de la eterna madre, siem- 
pre buena y siempre amorosa! 

Hx* 


Que porqué combatimos por este ideal! 

Que porqué llevamos en nuestros pechos, 
como combatientes serenos, el ideal de la 
Nueva Utopia? 

Ah! esque enel mundo hay muchos hom- 
bres que gimen. En el mundo hay muchos 
hombres que se gozan en los gemidos de las 
victimas, y fabrican el pedestal de su gloria, 

“sobre montes de huesos humanos! 

Ah! hermanos mios: en la extensión de la 
tierra hay muchas madres que lloran, deso- 
ladas, con el vacio terrible de un corazón 


desgarrado porla ausencia del hijo que no: 


vuelve, y en el mundo hay tambien muchas 
mujeres ¿brias de alegria impúdica. 

Oyese sollozar eu una covacha y se escu- 

- cha una carcajada de loca alegria que baja 

de un palacio. Se escucha mas para ver si en 

la otra covacha, hay risas de contento. ó 


. gritos de satisfacción, y se oye llanto, y mas 


llanto... y siempre llanto. 
De arriba baja siempre la risa, la alegria 
vergonzosa, la carcajada báquica..... 


Arriba se rie hasta en el dolor, ó abajo llo- 
ra hasta en la alegria. Y es pórque aquellos 
se han apropiado de todas las venturas de 
estos, y les dejaron. en cambio, todos los 
dolores... de 

Y arriba, hay siempre mucha luz dorada, 
donde se agitan, ciegas de lujuria, las mari- 
posas de la corrupción, y un canto de lasci- 
viase eleva del ambiente infecto.... 

Y abajo, en la oscuridad aterradora de la 
noche de las ignominias y de los crimenes; 
entre la pavura de las tinieblas del eterno do- 
lor y de la muerte; abajo, en la noche histó- 
rica en que la carcoma de mil décadas de ig- 
norancia, se fué pulverizando y perdiendo 
en el fondo de la sombra, el arpa del profe- 
ta, del loco, del utopista, canta..o.. 

El arpa “del utopista canta y sus notas son 


. gemidos de dolor, y lágrimas de luz....lágri- 


mas y gemidos que surgen, como “exhalacio= 
nes de chispas diamantinas de lo ignoto de 
la. oscuridad. ¡Ese es el himno de los ódios 
de la plebe, la odisea de las rabias ocultas, 
quese arrastraron por millones de noches, 
«nel fondo de la sombra... 


¿Quien esfel profeta que rompe el silencio 
de la eterna noche de la esclavitud, y rasga 
el aire con sus gemidos y sus llantos? 
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Ah! el profeta es el utopista; el himno de 
las penas del pueblo, canta la destrucción de 
la Jerusalem de la maldad y del Crimen... Es 
la trompeta vibradora del. Apocalipsis, que 
rasga las tinieblas de la ignorancia, para anun- 
ciar la catástrofe horrenda que ha de arrojar 
al abismo del etefno olvido, que ha destruir 
sin dejar piedra sobre piedra, á esta moder- 
na Jericó corrompida! 

Y sonlos secuaces de la Utopia, que re- 
vueltos entre la plebe despreciada y maldita, 
empiezan 4 agitarlas olas de la sociedad. Son 
miles y miles dc trabajadores ocultos, que 
destruyen los cimientos del viejo edificio so- 
cial. Son seres pequeños, ignorados, pero 
trabajan, trabajan siempre en la obra de des- 
trucción. Son pequeños, si. pero como los 


- infusorios de los mares; con el trabajo pacien= . 
.. te fabricarán la isla encantada, donde brota- 


rán fragantes y soberbias, la flores de la Feli- 
cidad y de la Armonia. 

En la obra, muchos sucumben, es cierto» 
El porvenir se construye sobre sus Cuerpos, 
y los cimientos del monumento futuro, se 
consolidan con su sangre... 


Oh sangre sacrosanta de los utopistas, - 
que empapas el campo fecundo, de donde - 


han de brotar las ópimas mieses del futuro! 
Oh sangre inocente que riegas la tierra, que 
has acariciado con el santo beso de tu traba- 
jo! Oh huesos de los mártires que reposáis, 
ignorados en todas las tierras, á vosotros, 
que sois las piedras que construye la gran 
ciudad del mañana, vosotros, que sois la po- 
derosa armazón del sólido edificio de la so- 
ciedad del porvenir, nosotros os enviamos el 
saludo de respeto de nuestros corazones, 
y el beso de amor de nuestra gratitud y cari- 


- Mo! 
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Cayeron en todos los tiempos los utopis- 
tas, luchando por su ideal. Ayer para recor- 
dar lo mas fresco sucumbieron en Barcelo- 
na! 

Allí hubo un baluarte de la Infamia que ul- 
trajó la pura frente de los hijos del pueblo, 


embriagados por el entusiasmo de un nue-. 


vo mundo social. 

Aquel puñado de héroes protestó contra 
la maldad, y se les respondió con plomo! 

Ah! es el idioma de los déspotas el plomo 
Antes, cuando el individuo iba con las es- 
paldas desnudas á protestar ante el amo, el 
amo le hablaba con el idioma del látigo. 
Espartaco y sus secuases protestaron con- 
tra la tiranía de los Césares, y los Césares 
les hablaron el idioma del hierro... Látigo, 
hierro y plomo! Esos son los tres” idiomas 
en que hablan los tiranos en la Historia! 
Ah! algún dia la Historia hablará de una 
lengua nueva, inventada por oscuras legio- 
nes de desharrapados; será el idioma con 
que los esclavos hablarán por última vez 4 


sus amos. 
Koko 


Barcelona! he ahi otra etapa que los 
nuevos soldádos dei porvenir han marcado 
en el camino que llevará 4 la Humanidad, 
por su ruta evolutiva, hacia el porvenir! 

Ah! pero cada vez que una explosión de 
los odios populares, estremece los hartos 
en su sólio podrido, los bravos luchadores 
de la justicia, marcan con su sangre la fe- 
cha de su protesta! Hoy fué Barcelona! 


Ali hay al presente, nuevas tumbas de 
mártires que piden flores para sus losas; 
hay también corazones que piden eonsuelos 
para sus penas! Hay madres que lloran 4 
sus hijos, hijos que lloran 4 sus madres, es- 
posas desoladas que llaman á sus compa- 
Neros! 

Oh! cuantas lágrimas que secar, cuantas 
penas que consolar, cuánta sangre que pide 
venganza! 

Y son los lamentos de siempre; son los 
dolores de siempre. Es siempre el mismo 


final de una vida de martirios: lágrimas....,. 
lágrimas... lágrimas..... 

Pero no! Es que hay mas: hay séres so- 
los, abandonados como una gaviota herida 
en medio de la soledad del Octano!... Hay 
estómagos quese estremecen con la hon- 
da angustia dela necesidad; hay cabezas co- 
ronadas de canas que se doblan ante el in- 
menso aplastamiento de la miseria. Hay 
cuerpecitos endebles y miseros, tiernos y 
queridos florecientes del amor plebeyo; bo- 
quitas pálidas y dolorosas que modulan la 
trágica palabra, sintetizadora del dolor más 
hondo: pan... pan... Pi... 


Y así, asi siempre, con sangre y con lu- 
to; con violencias inauditas y con iniquida- 
des inconcebibles, es como se ha escrito la 
historia del pueblo! Y ay! de los bocas que 
protestan, ay! de los lamentos del veneido!.... 

Pero desde el fondo de los siglos, en la 
hórrida noche de la esclavitud, la pupila del 
lobo perseguido brilla con siniestro ful- 
gor! 

Es la luz de la Utopia oculta en el fondo 
del ojo titánico de un gigante encadenado 
que ha caminado por la senda escondido en 
medio de las tinieblas, llenando el espacio 
con el hondo alarido de sus martirios! 

¡Ay del que protcste!... La Barbarie. enca- 
denó 4 la Justicia, y á golpes de espada y 4 
golpes de plomo, ka ha hecho caminar la 


Todavía camina la pobre Justicia con el 
pueblo, los dos siempre juntos, siempre en- 
cadenados, azotados por el mismo golpe, 
abofeteados por el mismo ultraje! 

Pero siempre, enel fondo de la sombra, 
brilla la luz de la utopia en el ojo del pue- 
blo, yla canción del poeta, el- himno del so- 
fiador que proclama el advenimiento de un 
mundo nuevo, surgido del amor triunfante 
y dela paz final, retumba amenazador en 
el aire, 

Y por cada golpe que el oprimido Hebe, 
se enciende un fanal de fúlgida luz que 
ilumina los pasos de la Justicia se van acer- 
cando 4 su pais, ála Nueva Utopía creada 
por el poeta anarquista, la ciudad de la Paz, 
del Amor y del Trabajo! 

Ah! pero la inauguración del reinado del 
pueblo, será terrible! Algún dia contará el es- 
clavo, después de esta secular peregrinación 
agabiadora, llegará 4 supais; 4la región de 
ensueño, y de luz que los utopistas cantaron 
durante su martirio! Allí; encontrarán la es- 
pada dela justicia, la verdadera espada de la 
ultrajada Themis, colgada del altar de la Li- 
bertad, fulgurante y limpia! 

Esa espada degollará al fin 4 la Barbarie, 
ante el divino altar, ante la Naturaleza re- 
conquistada y amante, gozosa al escuchar el 
postrer rugido dela bestialidad primitiva re- 
volcándose en la agonía postrera! 


Y entonces, la Utopia, entrará en su rei- 
nado real, en su mundo de paz, de amor, de 
trabajo. Entonces, la humanidad emancipada 
al fin de sus cadenas tiránicas, dichosa selan= 
zará por los derroteros de lo incognocible, 
á la conquista de los ideales nuevos, creados 
por nuevas necesidades. 

Y cuando la Historia, la verdadera historia 
del porvenir, abra las páginas de su libro in- 
corruptible, pondrá en relieve muchos nom- 
bre», nombres ignorados, que sufgieron, co- 
mo flores de pureza. en medio del charco in_ 
mundo de diez y nueve siglos de dolor y de 
luto.....será la revancha póstuma de la nue- 
va sociedad hacia la vieja,—será quizás la 
única revancha. 

Utopistas de hoy, despreciados por la im- 
becilidad presente, mañana 'seres bendecidos 
y respetados. : 

Fourier, Kropotiene, Reclus, Guyau. Pe- 
pita Teodorini....poetas del porvenir, soía= 
.. “res, sublimes, luchadores de la Utopia...... 
cantemos con el viejo poeta: 





¿Ahh son los forjadores de ideales imposibles 
los que han de dar al mundo la paz Universal! 
Lucrecio EspiNpoLA 
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CATÓLICOS Y 





ANARQUISTAS 


En el «Amigo del Obrero», de fecha 4 del 
corriente, y en un artículo titulado «Católia 
cos y Anarquistas», se pretende darnos lec- 
ciones de cultura al mismo tiempo que se 
nos quiere compadecer como hermanos des- 
carriados, por el grave delito de haber idoal- 
gunos anarquistas al Cabildo Eclesiástico, 
donde se daba una conferencia, y haber he- 
cho algunas objeciones al señor conferen- 





” ciante. 


Dicen en dicho artículo que se oyeron, en 
la reunión, notas muy raras que no están 
acostumbrados 4. oir. Es claro que entre 
vuestro manso rebaño, donde no existen 
ovejas descarriadas, no pueden oÍrse esas no- 
tas porque todos marchan detras de vuestro 
cencerro, sin hacer objeciones algunas y sin 
analizar si son buenos ó malos los conceptos 
por vosotros vertidos. 

Es lógico, por consiguiente, que os asom- 
brarais ante el atrevimiento de los obreros 
sin fé, 

Haciendo la apología del dolor y de la ab- 
negación, e! señor conferenciante, dice el ar- 
ticulista, exclamó en un bien cortado giro, 
¿que será preferible. que más noble, sufrir 6 
gozar? 

Era lo más natural que á ésta pregunta: 
algún obrero que sabe lo que es sufrir (cosa 
que no saben niel conferenciante ni los re- 
dactores de dieho periódico), contestara con 
la peculiar y expontánea franqueza del que 
piensa libremente, y no teme decir lo que 
piensa en cualquier lugar que se halle, con- 
testara digo: Gozar. 

Esta inesperada contestación, continúa el co- 
lega, hizo comprender 4 los obreros católicos 
que se hallaban entre anarquistas que habian 
ido á provocar; 4 producir el desórden, en 
propia casa de aquellos.! 

No seais tan exagerados, no cleveis tanto 
el tono! Nadie fué, ni tenemos porque ir 4 
promover escándalo. 

Al llamado de Vds. que «declaraba el libre 
acceso al local, y con la sana intención de es- 
cuchar la palabra del adversario, que podria 
muy bien servirnos de enseñanza; fuimos á 
vuestro local. » 

No estando de acuerdo con las ideas emi- 
tidas por el conferenciante, era lógico que 
pretendieramos refutarle, con el fin de po- 
der delucidar el tema. 

Pero vuestros obreros, estraados ante 
nuestra natural actitud, empezarond murmu- 
murar y á protestar, sotto voce, y tratando de 
«contener lajusta indignación que en ellos 
hervia» y por lo tanto llenaban el ambiente 
de murmullos y clamoreos, que vosotros 
quereis achacar á los anarquistas. 

Más sinceridad, querido colega: 

En cuanto se refiere al Dr. Zorrilla de San 
Martin, no he notado en su discurso tanta 
elocuencia como quertis darle. 

«El auditorio entero se hallaba pendiente 
(no todos estábamos de acuerdo, ni nos ha- 
llabámos pendientes) de los labios de nuestro 
elocuente orador, del gran adalid de la cau- 
sa católica», dicen nuestros adversarios. 

Y silos ca únicos creen que es un adalid y 
una elocuencia, basta, 


Sostuvo Zorrila que la lelesia, ennoble- 
ció en todos los tic :MpoOs dá Ja clase obrera; 
y yo sostengo lo contrario, que jamás la dig- 
nificó, más, si, que la esquilruó 

Picos  Inice:que tión católica se 
ocont «dl movimi o obrero, debiéndose 


estoj dique se han adoptado siempre d las 
5, pres, son tan pronto mondr- 
o republicanos. 0 como socialis- 


ta, veran algún dia anarquistas. Y 
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LA REBELIÓN 





“todos estos cambios, originados por el am- 
¿biente en que actúan, con un solo y determi- ' 
«mado fin: engañar al pueblo en provecho pro- 


pio. : 

Continua el colega, que si nosotros, pobres 
ábreros. tuyieramos una chispa de predispo- 
sieión hacia verdad, las palabras de Zorrilla 


¿hubieran caido en terreno fértil. Fertil,. creo 


«yo, seria para Vd, el terreno. 


Pero no todos aplaudimos maquinalmente 
gue equivale a hacerlo inconscientemente, 
como hace vuestro rebaño, ni aunque se tra- 
te de un autor de la Leyenda Patria. 

Porque, si somos pobres obreros bajo el 
punto de vista economico, no somos, como 
los católicos, pobres de espiritu y tenemos 


- aún en nuestro cerebro muchas chispas para 


poder apreciar la verdad pura, que vosotros 
pretendeis, en vano. tergiversar. 
Si, estimados redactores, no confundais. 
Tambien creo, que si exclamarael elocuen - 
te adalid Zorrilla de San Martin: Dios no 
existe, todos los catolicos atronarian el espa- 
cio con sus aplausos, porque lo diria el niño 


mimado, el doctor, el semidios, y no había 


gue discutir; de lo contrario se expondria, 
guien lo hiciera, 4 que lo tratarán de inculto. 

Respecto 4 las exclamaciones, de parte de 
los Anarquistas; de ¡Dios no existe! ¡Dios 
es un ideal! es cierto. Y no porque nos 


creyeramos en el Centro Internacional, pues- - 


to que sabiamos muy bien donde estamos, 
sinó que en vista de que vosotros eludiais la 
discusión, demostrandoos maralmente derro- 
tados, quisimos, parodiando vuestros cánti- 
cos en acción de gracia despues de obtener 
una victoria, quisimos digo; guiados por el 


«entusiasmo, elevar 4 vuestra vez el himno de 


satisfacción. 


Vd. dice ahora. señor articulista, que los 
católicos no quisieron departir un rato ami- 


-gablemente con los anarquistas, por que su 


V 


cultura y buena educación, vedan en. ab- 
soluto descender 4 bajos niveles, 

Sin embargo, á bajos niveles descendeis 
vosotros, porque Vds. son los que no guar- 
dan los respetos debidos, desde el instante 
que olvidando aquello «amar al prójimo co- 
mo á nosotros mismos», nos salen con una 
porción de insultos en su artículo, dando á 
entender, que quien no tiene educación ni 
cultura, y que es más propio de una taberna, 
es Vd, 

Perdonar agravios, compadecer al herma- 
no descarriado y elevar plegarias que queréis 
regalarnos, padeis muy bien guardarlas. No- 
sotros no necesitamos plegarias, compasio- 
nes ní perdones. 

Ofrecedlas 4 San Martin. Para los carneros 
vuestros mi conmiseración, para. vosotros 
mi eterno desprecio; que bastante os he hon- 
rado contestando vuestras estupideces, en una 
digna, culta y elevada forma. 

Anarquista sincero, no temo á la discusión 
amante de la verdad, estrecho la mano de 
quicn me la enseñe. 


Soy un simple obrero, .que, teniendo el 
walor de misideas, no me importa descender 
al bajo ttivel donde viven los que valiéndose 
de un título que la ciencia oficial le vende, 
se cren con derecho á insultar y chupar la 
sangre proletaria, para mantener sus anémi- 
COS CUErpos. . - de 
Un ANARQUISTA. 





EL ARBOL DE LA CIENCIA 
DEL BIEN Y DE(. MAL 








Hermoso y preferido entre todos los que 
en el Paraiso Terrenal fueron creados, de- 
bia ser el Arbol de la Ciencia, del Fien y del 
Mal; como superiores á toda planta, y sin- 
tetizando en si, todos los méritos, de cuan- 
tos existian en el envidiable y delicioso Eden 
debía ser considerado. 


Y así realmente lo comprendería el Su- 
ptemo Hacedor, al conferirle la distincion 
de ser colocado en medio del Paraiso, y 
situarlo en preferente lugar entre las innu- 
merables € infinitas varicdades de su es- 
pecie, quienes de esta 'fórma prestaban ho- 
menaje y respeto al semejante, en donde 
Dios, puso sin duda alguna lo más per- 
fecto y sublime de la creación. * 

Arbol de la ('iencia, el debía encerrar toda 
sabiduria, y todo cuanto conocimiento pu= 
diera anhelarse, y en donde seguramente 
dentro de sus venas circularian los más, 
secretos € insondables misterios de la na- 
turaleza. 

Arbol del Pien, debía contener en su 
misma savia la meta, hacia la que todos y 
cada uno de nosotros dirigimos nnes- 
tras justas aspiraciones que tienden 4 llenar 
ese continuo é insaciable vacio, que clara 
y terminante se manifiesta en la humani- 
dad entera. 

Muy sensato y de magnánimas intencio- 
nes se mostró el Creador al acordarse de 
tan benéfica y útil creación, que tantas des- 
ventyras y. miserias habria de evitar al ser 
teo al hijo predilecto, su magnifica 
obra. - 

PeñO..ccióio. no sé por quien, ni porqué en 
este mismo árbol, luz, guía y salvación 
del hombre, y dotado de tan envidiables 
dones y virtudes, en este mismo, y dentro 
de sus mismos vasos se encontraba circu- 
lando y mezclado con la ciencia y con el 
Bien....... su más encarnizado enemigo la 
antítesis de los dos primeros elementos, la 
desolación de la criatura, su ruina, y en 


una palabra. la perdición completa de la . 


humanidad, el Mal. 

Y si benéfico, de bellos y hermosos sen- 
timientos se mostró el Hacedor, si de mag- 
nánimo corazón y cariñoso padre, dió prue- 


_bas, al crear los dos mejores, los dos úni- 


cos y poderosos medios de erguir al sucio 
barro (ex limo) del que nosotros, 4 ma- 
nera de olla, hemos sido fabricados; y de 
elevarnos así hasta la bondad y sabiduria 
del Gran Artífice, todo esto cae” por su 
base, echando por tierra esos grandes sen- 
timientos y demostrando al mismo tiem- 
po el poco amor, el indiferentismo. y 
hasta el odio y venganza injustificables, 
con la mezcla del Mal, que naturalmente se 
opone y persigue un fin completamente 
contrario, al que se proponen la Ciencia y 
el Bien. 

Según las Escrituras, Dios es omnis- 
ciente, (ommis todo y sciens sabio) todo 10 
sabe; más todavía, es presciente (pre de 
antemano, anteriormente), todo lo sabia de 
antemano, sabia que un hecho forzosamen- 
te habría de realizarse; nada pues ni había: 
ni hay que este pueda estar oculto 4 sus 
ojos, que penetran, según las mismas Es- 
crituras, los más recónditos pensamientos y 
lugáres, y los pliegues más ocultos é insig- 
nificantes del corazón humano. 

Esta presciencia y omnisciencia 
compatible con Dios, padre el más amoro- 


no es 


so de los padres para con sus hijos, y por 
quienes, según la Biblia, dió las más altas 
pruebas del sublime amor que predica, pues- 
to que no dudó en sacrificar 4 sn Divino 
Hijo en bien y salvación de nosotros. Síc 
Deus dilexit mundum, ut Filium suun Uni- 
genitum dedit. . 

No puedepor tanto concebirse, que sa- 
biendo de -antemano la fragilidad de nues- 
tra naturaleza (fragilidad, que patentiza 
nuestra imperfección, y por tanto la de quien 
la produjo) pudiera crear una cosa, que el 
habria de redundar en nuestro perjuicio y 
desgracia, 


De donde se deduce, que si Dios es -»- 
niciente, no es amoroso; y si es am» 
no es omnisciente, puesto que no si. 1: 
prejuzgaba las funestas consecuencia -<! 


Mal que había puesto en tan hermoso Ar- 
bol, 

Dedúcese también, que es autor de lo 
malo, puesto que creó el Mal. 

Dedúcese, que nos castigó injusta mente, 
porque el creó la causa de nuestra desobe- 
diencia. 

Dedúcese que nos privaba de un bien, 
por cuanto nos era prohibido poseer la 
Ciencia, 

Dedúcese, que no fué misericordioso, por 
cuanto en lugar de perdonar nuestra falta 
momentánea, nos condenó, por este insig- 
nificante hecho 4 toda clase de penalidades, 
que duraron y durarán, mientras el hombre 
sea hombre y la humanidad humanidad. 

Para terminar dedúcese, que no es pode- 
roso, puesto que no tuvo poder bastante, 
para inclinar 4 nuestra naturaleza á la ob- 
servancia de su mandato. 

Todo este concediendo gratuitamente la 
existencia de ese Arbol tan sublime y al mis- 
mo tiempo malefico, 

¡Pobre Dios y pobre hombre según las 
Escrituras! 


SANESCRILO 
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EL FANATISMO PATRIÓTICO 
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EN LAS FILAS OBRERAS 





Además de las absurdas creencias religio- 
sas que profanan á los hombres, existen 
otras viles invenciones de los poderosos no 
menos ilusorias y  supersticiosas, que es 
el arma miserable de que se vale la burgue- 
sía para enmascarar ia verdad haciendo apa- 
recer 4la vista de los fascinados como muy 
lógicas las más estúpidas ideas, 

_En primera línea figura el fanatismo patrió- 
tico. 

Aqui en campaña, nos duele decirlo, el 


funesto sentimiento patriótico está arraigado 


en el corazón de los obreros incautos. 

Sin pérdida de tiempo se debe manejar 
el extirpador de los males: la propaganda li- 
bertaria. 

Por tanto, es necesario que los trabajado- 


res sepan lo que es la infame patria burgue- 


sa, y se quiten la venda del error que no le 
permite apreciar la realidad de este punto. 

Á menudo se oye decir 4los inconscien- 
tes: la gloriosa patria Uruguaya, la gran pa- 
tria Italiana, la madre patria Española, etc. 

Sabes tú, productor de todas las riquezas 
sociales, lo quese quiere significar? No, nolo 
sabes, porqué si lo supieras, ya habrias des- 
pojado vuestra mente de farsa tan grande. 

Vamos á explicarnos. 

Cuando esos inconscientes hablan así, sig- 
nifican el conjunto de intereses y privilegios» 
con toda la opulencia, soberbia y vanaglo- 
ria de la burguesia Uruguaya, Italiana, Espa- 
ñola, etc., y la opresión miseria, dolores, 
llanto, desolación de los desheredados. 

El proletario no tiene patria, porque no 
es capitalista y no goza de los privilegios 
de los satisfechos. 

Trabajadores! ¿Porqué sacrificáis la ya 
poca tranquilidad de tu familia y hasta tu 
propia vida, defendiendo los intereses de la 
clase que nos chupa nuestra sangre? ¿No te 
apercibes de que esos holgazanes pasan la 
gran vida á costa de nuestros sufrimientos 
y llanto? 

Ya es hora de que despiertes del letargo 
en que yicos! 

No más servir 
Cro hi 'OCrita p 
ñón de déspotas mandones. 


1 des ' 
Obr ro la C mp q .” 
Mori e gl up 


de instrumento de lu- 
usureros, de carne de ca- 


¡er y de la ma- 
de la indiferen- 
cla des: 

ormpe las 1ndora 


arimen tu pensamiento y f 


ignorancia que 
y forma enlas fi- 
las rel ldes! Sed solidarios com vuestos her- 
yes + smfrimientos y luchad, luchad 





hasta derribar este régimen de tiranía polí-= 
tica, económica y moral., 

Una vez en tierra esta ignominiosa socie- 
dad con todas sus infamias, ignorancia. y 
corrupción se edificará con las bases sóli- 
das de la equidad y justicia, la nueva socie= 
dad, la sociedad del amor, de la paz, de la 
libertad: la anarquia. 

NEPTUNO 
Florida, Septiembre 8 de 1902. ' 
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ODIOS. 


Cuando un obrero ha gastado toda su 
juventud aprendiendo un oficio y cuando 
valientemente se ha unido 4 una mujer para 
compartir el pan que gana con sus fatigas ' y, 
llega un día que ha perdido la mísera 'di= 
cha de seguir viviendo del salario y pasan 
meses, que en su hogar, no hay tranqúi- 
lidad ni medios para vivir. 

Cuando una mujer se ha sacrificado to- 
da una época sin poder verse desahogada; y 
cuando ella ha contribuido con sus dolo- 
res 4 parir hijos para la sociedad, 4 costa 
de fiebres y de esperanzas, y al final espera 
en vano la cooperación desu esposo para 
seguir viviendo con su prole..... y cuando 
los hijos crecen, y ya son hombrecitos, y 
sus estómagos ansían y su sangre hierve 
con la desesperación del hambre; y cuan- 
do sus sueños se interrumpen con los 
bostezos del apetito y oyen que mamá llo- 
ra y papá está ttiste todas las noches, ¿qué 
pasa por las imaginaciones? ¿Qué encon- 
tramos en el silencio de aquella habitación 
mientras no dormimos y mientras divaga- 
a 

La noche sigue imperturbable y amánece 
el dia con sus bellas claridades. El fresco 
despertar inunda á todos los pulmones con 
auras de la mañana exquisita. 

Mientras tanto los nidos duermen y los 
padres han salido en la madrugada á secar 
sus lágrimas consagradas á la desgracia y 4 
pobreza sin desayuno. Si es en verano las 
primeras horas son muy avanzadas y si es 
de invierno, las primeras horas son frías y 
obscuras, como las perdidas ilusiones de 
encontrar sosiego á nuestras penas. 

¿Qué es el espíritu de un hombre qué es- 
tá próximo á naufragar? Quien se ha en- 
contrado en cesta situación, sabrá que todo 
el compuesto que humedece y calienta 
nuestra boca, tiene un sabor amargo; sa- 
brá también que todo el aleteo de nuestra 
frente tiene un rumbo siniestro, como si 
sobre nuestra cabeza un peso estuviera 
lleno de presagios y de accidentes. Todo 
disgustado que camina por la ciudad, tie- 
ne dentro de si, la conspiración de un crí- 
men. Parece que en los ojos de ese desgra-= 
ciado, los dolores hicieran sus nidos y las 
miserías sus diarias reconcentraciones. 

Estas son las continuas palpitaciones del 
hombre inseguro, pero pensador al fin! 

¿Qué es la ironía de una madre euando 
llorando y maldiciendo, vive suspendida de 
toda caricia. y olvidada de la minuciosi= 
dad doméstica? La mujer que se ha sentido 
alegre cuando su marido trabajaba, cera 
una hembra compensada de su fecundidadg 
pero una mujer que está en la situación de 
una necesidad aguda, es una irrecompen- 
sada ¿quien se lé roba su mínima parte 
de su derecho en su no interrumpida pro- 
ducción: por eso, su ironía, sus gritos y 
sus maldiciones, las oye su marido aver= 
gonzado. 

La mujer es un mueble en esta sociedad 
y el hombre un carpintero sin material ni 
herramienta para componerlo cuando ¿l se 
resiente. Pero la humanidad es una rique- 
za de auxilios y cl matrimonio un men- 
digo que no tiene derechos para pedir. 

Si los hijos son de padres desafortuna-= 
dos, viven descalzos y andrajosos como bas-= 


a 





tardos despreciados y los caminos de la es- 
cuéla no son para sus pasos. Los niñes que 
no han estado criados con los contentos filia- 
les,son mas preferidos del odio, que del amor; 
y si sus mayores rien, ellos no harán más 
que seguir 4 sus costumbres. Toda vez que 
un hombre recuerda su juventud y se halla 
en el círculo de las necesidades del hogar, 
se hiergue para luchar contra el obstáculo; 
pero en cuanto se apercibe que está unido á 
los deberes de la familia, se sociega y se en- 
trega maniatado ¿no extremar sus esfuer- 
zos. Lo mismo una mujer que se olvida 
que es madre, engañándose con el estado 
de soltera, en cuanto se reconoce madre, 
se agobia y salva su reputación honrada. 
Pero todas las energías ne se disipan: las 
furias se aplacan, mas no se pierden. Qué- 
dan enfermas! 

Si todas estas contrariedades, tuvieran un 
templo de mejoría, esas indisposiciones no 
se harían crónicas v podrían curarse con 
los alívios y lossocorros que la naturaleza 
tiene en demasía: Pero cuando el ambien- 
te es un desierto estéril, la enfermedad es 
mil veces atacada y las fuersas se pierden 
junto con las esperanzas y las quimeras que 
forja el espíritu de conservación. 

Hay circunstancias que la sensibilidad to- 
ma una resolución enérgica y entonces to=- 
do se acaba, abriéndose las sienes con una 
bala ó tragándose un veneno: pero si 4 un 
temperamento le faltan éstos rasgos ¿que 
ruta debe tomar una familia calada en tanta 
desesperación........ ? 

Nosotros que todos los días vemos una 
más de estas lamentables carabanas escuali- 
das,le demostramos la desigualdad económi- 
ca que impera y junto dellas le ilumina- 
mos el sendero de los nuevos ideales, para 
que sepan que el origen de tanta infamía, 
es patrimonio del abandono en que ya- 
ce el pueblo desde tiempo inmemorable: 
y solo así, los más comulgan en las filas 
soMadoras y solo así, la protesta tiene el 
empuje asombroso con que ya se le mira 
esús léjos. 

_ Ahora no nos dirán que nosotros odiamos 

a todo'sin porqué, y sin razón. Los aflijim 
dos, los que se han enfermado con el dé- 
bito insostenible; los que pierden su ju- 
vwentud para envejecer esperando; los que al 
final de una ignorancia, han visto un pen- 
samiento tomar forma y han sentido la ne- 
cesidad de modificar la vida de esta hu- 
manidad, todos, todos los que no se sien= 
tan en la mesa de los satisfechos, tienen 
una visión por delante y un nubarrón por 
la espalda: La visión es la Anarquía, el nu- 
barrón es el odio mortificante de la Socie- 
dad, la Religión y el Estado, que hay que ir 
contra él odiando hasta vencerlo. 


F.J. Bruzzoxe. 
—__—_—_—— A A 


ALA FALANGE OBRERA 





Luchad!.... luchad...! falange obrera, que 
la lucha ha de conducir á la humanidad ha- 
cia el mundo feliz, al mayo eterno, ilumina- 
do por el hemososol de la anarquía. 

Si luchad. ¿No ves como la tierra tam- 
bién lucha? Vedla, después de tantas y 
abundantes cosechas, sonriente: cual novicia 
* madre que acaba de dar el pecho al hijo, se 
dispone nuevamente 4 dejarse fecundar, y con 
cariño infinito recibe la, rica simiente. 

Jamás se cansa, á pesar de ver diariamen= 


te que sus exquisitos frutos, se amontonan 
y pudren en depósitos y almacenes. Y no 
se diga que es por falta de consumidores. 
No, es simplemente por que los que la re- 
garon con sus hérculos brazos, se los dejaron 
usurpar por los audaces, y esto sucederá asi, 
hasta que vosotros, los que cultiváis los 
campos, hacéis el pan, tejéis las telas, fabri- 
cdis y construís los grandes palacios digais 
todos á una: fuera cadenas! ¡Abajo la esclavi- 
tud! 


LA REBELIÓN 


A 


Y para conseguir esto, es necesario que 
os forméis conciencia de hombres libres, 
estudiando en nuestros folletos y periódicos; 
concurriendo á4 nuestras reuniones y aban- 
donéis las tabernas donde además de perder 
el tiempo inútilmente os atrofids el cerebro, 
bebiendo el maldito alcohol. 

Si, estudiad. Este y no otro os dará la 
fuerza necesaria para vuestra emancipación» 
Meditad y veréis claro, bien claro el resulta. 
do de las huelgas. Hoy cuando algún gre- 
mio, cansado de sufrir, se decide 4 protes- 
tar, casi todos alardean de firmes y valien- 
tes,- como soldados de un ejército que 
conocen la batalla que van 4 librar, —pasan- 
el tiempo bebiendo unas copas de alcohol 
Ó jugando 4 los naipes mientras los pocos; 
los convencidos de la verdad, exponen el pan 
de sus hijos y la libertad de ellos mismos, 
por tratar de inculcar en vuestros cerebros, 
el medio de luchat, el medio de conseguir 
las mejoras pretendidas. 

Pero como la mayoría de los huelguistas, 
no se han formado aún exacta cuenta de lo 
que esta lucha representa y como que el 
mojoramiento lo han conseguido de juerga 
en lugar de huelga, resulta que el burgués 
les niega lo poco conseguido sin que éstos” 
embrutecidos por el alcohol, rechacen aira- 
dos, las usurpaciones patronales. Lo contra- 
rio resulta cuando se trata de hombres 
conscientes porque entónces, éstos leván- 
tanse airados y hacen oir su viril protesta 4 
los vámpiros burgueses, manteniendo sus 
provisiones aún 4 costa de sus vidas. 

Pues bien, proletarios ¿queréis dejar de 
ser parias de una vez por siempre? ¿queréis 
encaminaros hacia cl mundo feliz? iluminad 
vuestro cerebro con las sanas doctrinas 
anarquistas, empleando en libros y periódi- 

cos el dinero que hoy gastáis en beberaje y 
francachelas. 

Y una vez conscientes de vuestros dere- 
chos, una vez libres de las supercheria de 
patria y religión, vertis como el arma- 
toste capitalista, bamboleante, ya caerá, 
arrastrando en su caida el privilegio y la 
opresión. 

Solo así no habrá mas explotador ni ex- 
plotadores, y brillará enoriente ei sol de la 
libertad. 


H. ARABALAC. 
— A ———- 


AMOR LIBRE 


DE ROBERTO DE LAS CARRERAS 


A estas horas se está encuadernando el 
libro Amor 'ibre que el compañero Rober=- 
to de las Carreras consu pluma que es un 
estilete incisivo para los burgueses, está es- 
cribiendo. 

Sentimos mucho que algunos compañe- 
ros impacientes se hayan permitido hacer 
crítica del primer reportage publicado en 
nmestro periódico. Cuando lean el libro 
Amor libre se convencerán que no fueron 
nuestros elogios exagerados al literato que se 
ha embanderado en nuestras filas con una 
audacia sin límites. 

En cuanto á la nueva obra, desde ya re- 
velamos 4 los compañeros que será un vivo 
ejemplo en toda la literatura; hay allí 
páginas vibrantes, se siente palpitar su cora= 
zón viril, con el impulso de los más bellos 
sentimientos. 


El «Amor Libre» tiene, pues en nues- : 


tro ambiente, con Roberto de las Carreras, 
un campeon decidido que dará así como to- 
dos los cuerjios de su intelecto, todas las 
ideas de su cerebro la sangre toda qne cir- 
cula por sus venas. 
X. X. 
a 


GRUPO «LIBERTAD» 


Estado demostrativo de la suscripcion y 
gastos originados para la edición de 2.000 


ejemplares del folleto titulado «La mujer y 
la familia, que se repartirá gratis en estos 
días, 
.BNTRADAS 
Por suscripcion de 623 boletos. 
d 0.4 ClS. CU. ..omoo...... 20.92 


SALIDAS 


Por 20 libretas (2000 boletos segun com=- 
a 3.20 


Por impresion de 2.000 copias de folleto 
«La mujer y la familian segun id. . 22 
Defecit del volumen T.......+.. 4.82 





30.02 
Deficit 9.10 
Montevideo, Septiembre de 1902. 

EL GRUPO LIBERTAD 
NOTA—Los comprobantes están á dispo- 


sición de todo el que quiera tener interés de 
examinarlos, 





SUSCRIPC'ON A FAVOR 
_DE_«LA REBELION» 


A carco DE Mincos. del núm. 4 y 6 5.— 
Total, 1.90. - VENTA EOPULAR, del núm. 4 
y 5: 7.00 $. 

A carco DÉ BRUzzoNE—Gorki 5 cts., 
Gorki 2.* 5, Explotador 5, S. S. E.X. L. el 
papa 2. Curioso, Adelante 11, Goaki 5, Má- 
ximo, 5, Grave 5, El papa. 2 N. N. 2. Laig 
S, O. 6.—Total: 60. 

A'CARGO DE Onipas LeuMAN=Scoane 20 
cts. Viva el Centro Progreso 20. Madrilito 
10, Feanandez 10, Barca 10, Un colorado 
10, Calomarde 10, Onibas 30: Total 1.20 

A CARGO DE Reynoso—Para La Rebelión 
5 cts, El libertario Ramos 10, Por la idea 
5, Barbero ideal 5, Un pretolero y dinami- 
tero 5, Barreiro 10, Cáprio 5, Eduardo 2, 
Bartolo 5, J. Galmos 2, Un talabartero cons= 
ciente 10. L. Regalito 10—Total 74. 

A CARGO DE M. Cosiro—Mil bombas 3 
cts, Un mamifero 2, Ud rebelde 2, Uno que 
volvió al yugo 4, Cotorra 2, Como quiera 2, 
Rafaclo 2, Barbera 2, Abajo la Burguesia 5, 
Hiensa eu la Libertad 4, Imponente 4, Cual. 
quiera cosa 2, Un mediocre 3, Abajo el papa 
4, Una monja 4—Tota! 45. 

Lisra Á CARGO DE NicoLI—Acrata 2 Cts. 
Corazón 5. Un rentista 2, Soy siempre el 
mismo 4, N:coli 10, Atuna 5, Carlo Rada 6, 
—0.34. , 
Lista Á carGo DE RobriGUEz—Rodrigue? 
10 cts. Un burgués 2, El ruso 2, Un herrero 
2, Monseñor Soler 2, Un barreno del puerto 
2, El de la jardinera 2, El de cuffa-cufía 2, 
El infalible 2.—Total 0.26. 

LisTA A CARGO DEF. Guipa—Rabia 5, A. 
Guido 4, J. Alberi 6, J. Layrensa 4, C. de 
Guida 4.E. de Monte 2, Un católico 5, El 
Zordo 5, Francisco Guida 10.—Total 045. 

Florida—A CARGO DE “Diez AÑOS MÁS 
ES NUESTRO TRIUNFO ”—Un principista 10 cts. 
No será 10, Un panadero 9, Un comunista 6, 
D. P. 4, El propagandista 5, Un fesa 2, Un 
vostro 2, Un alba3il 10, Cuarenta y uno 8, 
Un frentista 4, Entre dos 2, Abajo las fronte- 
ras 5, Plaza Artigas 2, León XII 5: Un ami- 
go de la verdad 2, Severino Corti 10, Un 
partidario 10, Uu comunista 10, Diez años 
más y es nuestro triunfo 20-—Total 1.36 

fPorongo- —Faleno 7 cts. 


Cerro—A carco DE E. Curró—José 
Arolissono 10 cts. Un enfermo 5, Otro 6, 
Un> menos enfermo 5, Uno que desea más 
inquisición 6, Otro que raspa el bolsillo 3, 
Otro que le pasa lo mismo 3, Otro que anda 
bien 2, E. Curro 10, J. Ardissono 2, J. Ro- 
fle 10. J. Rama , Quien menos se piensa 4, 
Manuel Calvetti 2, Amor Libre 5, Un res- 
friado 14, Uno que firma Ferviolo 5, Un car- 
nicero 2, Revolución 2, joté Rolli 4-—Total 
1.01 


Buenos Alres—A caro DE M. Nuñez 
—Individuo 5 cts. Lo que quiera 10, Uno 
10, Abella 20, Vermifugo 10, Esperanza 10, 
Olimpo 10, Francisco Árcay 40, M. Nuñez 
15—1.30. 

A cArGO DE CATAÁNEO—Ramon Maguare 
50, Carino 10—Total 60. * 


Ensenada— GRUPO ABOLICIÓN DE LA 
ESCLAVITUD—L, 20 cts., J.B. 30, O. G. 20, 
J. 10, P. 10, Lachancha 40, No es, 10, 
Francisca ro, Juan Perez 30, J. 1. 20, Mas 
3o—Total 2.30. 

Zérate— A carco DB C. SUAREZ — 
Franciseo Smit so cts, Félix Lobato 30, Un 
víctima 80, Mauricio Habas 20, Libertario 
20—Total 2.00. 


PA 


A CarGo DEPABLO GARRACINO-— Lista 
perdida en el Correo.—Total $ 3.00 

Un vasco revolucionario 20 cts., Uno 10, 
Orlando 20, Anselmi 20, Dante 10; Ober» 
dan 30, A Topi 20. Persiani ro, Farra- 
bangoli 15, Un español 10, Damocle 20, 
Boario 10, Lente y Boario 20.—Total 5.55. 

Importe total 11.75 reducida 4 mon 
uruguaya $ 4.68. 

A carco De Macció—Los curas desde 
el púlpito desafiand todos 4 á que sus 
teorias le rebatan; como buenas 1, pero 
cuando de discutirse trata 2, Su pernicioso 
práctica 1, se encojen de hombros 3, y con 
unr sorna que parece santa 2, contestan al 
que le intenga 1, «haz lo que yo digo y no; 
y no loque yo hago» 5, esto es mny pare- 
cido al anarquisia 1, que desde la tribuna 
predica el amor libre 2, y acaba por casarse 
el pobrecito 1, como cualqnier hijo de veci= 
no 2, )]. y M. ya se easaron 5. y se ofendie- 
ron (sic) 1, porque le dijeron 4, que han 
hecho mal 2, pero no importa 1, yo se lo 
digo 2, que el que se casa 1, en el registro 
4, civil Ó en la iglesia 1, no anarquista A. A 
4, L. M. 10, Un loco 2, Cualquier cosa 2, 
Soler 2, Una viuda rebelde 2, Cuestas 2, 
Macico 10, Petroleo y Dinamita 5, R. M. 
4, Predicando son una 2, co2a en la práctica 
otra 3, espero que el señor]. P. me de- 
muestre como ha obrado anarquicamente 1, 
A. B.San Salvador 1, La Libertad 2, Una 
que se unió 2.—Total 1.00. 

A CARGN DE MIGUEL COSITO—Como quie= 
5 cts. C. P. s,R. Iglesias 5, Fernandez 2, 
Mallo 4, Un dia de fana4, Barbato 3, 
Cuando la vea 2, Nunca atras 4, Suntiago 
Landin 5, un débil 2, compatero Bardo» 
mar 4, Ámón Baccarezza 5, un degenerado 
2, por el el alcohol 2, fúria vara 2, Manuel 
Torres 2, Como guiera 2, Malo 2, Bar- 
berto 2, Cotorra 2, Pongo cuato y saco 
dos 4, Degenerado 5, Lanavi Naquiara 5 
Total 0.80. 

A CARGO DE AurELIO—L. Mazza 10 cts., 
Nicoletti 10, N. N. 2. Garri)2.—Total 0.24. 

A CARGO DE CALABAZA—La Torre Eiffel 
2, Y lo que quiera 2, Un pesaguido 4, no 
se perdió r, A. S. 4, Mariano Soler 4, Un 
compaTero 4 Cuando 2, Sepamos 2, Amar 
2, Serenos 10, Anarquistas 4, Jost Monya- 
de 1, Una más. 5, Cópola 10, Taivo 10, 


Uno 20.—Totol 0.85. 


A CARGO DE SANGUINETTI—Nicoletti 20, 
Expropiación 30, —Total 050, 

A CARGO DE TORRES—Faustino Lostinelia 
Casnero 5, Lorenzo Vignoli 5, Inocencio 
Molina 5, Un zonzo 2, Aquel 2, Un pro- 
testante 1, Silvestre Pombo 2, Enrique Fi- 
gueira 2, Un Centésimo 1.—Total 0.25. 

A carco DE MoDERNO—A Queirolo $ 
cts, M. Mirabella 12.—Total 0.17: 

A CARGO DE PIGMEO—Un cualquiera 10. 
Tamborini 12, Conde 5.—Total 0.27. 

A CARGO DE CAMPOS —Literato 10, Pelto- 
rat 23, Luz y Vida 4, no formo número 
10, Una compañera 5, resta atrazado 2. 
Total 0.50. 

Á CARGO DE ANTOINE—Juan 5, abajo los 
burgneses 5, explotan al trabajados 5, Car- 
nero de la Curtiembre 10, Mujer 2, Carne- 
ro Maurieio 2, que rebienteel papa 4.—To- 
tal 0.33. 








BALANCE 

Sobrante del número 5 . . . . $% 1.20 
Según listas. . . >... ... 32497 
Suma... . se... . $36.17 
ai 

Gasto de correo del números . $ 3.15 
Impresión de 1.500 ejemplares. . » 13.00 
SUMA. » o... . ... $ 1615 
A 

EONAÓIE vaa ae . $ 2617 
Salidas . a E ul a . ul o o. » 16.15 
Sobramte. . » . . o... . « $ 1002 





CORREO SIN ESTAMPILLA 





B. Aires.— Malhechores Honrados envia- 
mos La Religión y la Cuestión Social, Declan 
raciones de Estievant y Mártir! canje lo he= 
mos solicitado, alguno recibimos.-—R egueras 
artículo irá en” el próximo.— Emancipación 
Humana: Listas enviarlas por carta certificadas 


Norte América— Protesta Humanas 


¿Volete stabilire il cambio ó remitere opós- 
culi? 








